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RESUMEN 

El ciudadano es el ser político de cualquier Estado y, como tal, puede ejercer válidamente sus derechos políticos y 
sociales. Desde este enfoque, la ciudadanía viene a ser un mero estatus jurídico que se puede ejercitar a voluntad 
en lo que tiene de derecho a la participación. Cuando este enfoque clásico se sitúa en el marco de los derechos 
humanos, sufre ciertas transformaciones. 

Cabe preguntarse sobre si ¿se puede gozar de derechos civiles y políticos sin tener acceso a las condiciones básicas 
que aseguren la posibilidad de ejercer estos derechos? El desequilibrio derechos/responsabilidades apunta a una 
tensión central que es la del Estado versus la Sociedad Civil. Pensar en un Estado garante de los derechos nos remite 
a una noción de ciudadanía asistida y a una sociedad civil monolítica. 
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ABSTRACT 

Citizens are the political being in any state, and, as such, can validly exercise the political and social rights. From this 
point of view, citizenship becomes a mere judicial status that can be exercised at will in what refers to the right to 
participate. When this classicai approach is set within the frame of the human rights, it experiences certain modi­
fications. 

We might wonder if not having access to their basic conditions, civil and política! rights can be exercised. The rights/ 
responsibility unevenness points out to the central issue which is state vs. civil society. The realization of aguaran­
tying state of the human rights direct us toan assisted citizenship and toa monolithic civil society. 
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1 NTRODUCCIÓN 

La ciudadanía es un concepto que se encuentra ín­

timamente ligado con la facultad de poder ejercer 

plenamente derechos y contraer válidamente obli-

gaciones, es una noción que se define en relación 

con el Estado. El ciudadano es el ser político de ese 

Estado, y como tal puede ejercer válidamente los 

derechos políticos y sociales. 
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Cuando hablamos de ciudadanía, hacemos referen­
cia a que una persona pertenece a un determinado 
sistema político y ésta a su vez ejerce los derechos 
que dicho Estado le garantiz21 y con el cumplimien­
to de las obligaciones que le corresponden, es de­
cir, la ciudadanía está institucionalizada ya que es 
un concepto que sumerge al individuo dentro de 
una comunidad, pero a medida que la política y las 
culturas van evolucionando e interrelacionándose 
se comienza a pensar en un concepto de ciudada­
nía no atado al vínculo con un país establecido sino 
en un concepto general que vincule a todas las na­
ciones y que por consiguiente, genere la existencia 
de individuos en condición de igualdad y oportuni­
dades en cualquier parte del mundo. 

El estudio de la ciudadanía mundial entendido 
como la unificación de las naciones, comienza con 
la aceptación de la diversidad cultural, es necesa­
rio partir del hecho de que una ciudadanía genera­
lizada no implica el abandono de ideales políticos, 
la exclusión de la diversidad cultural, ni la pérdida 
de la autonomía nacional, es decir que este con­
cepto no implica uniformidad. 

Para poder hablar de ciudadanía mundial tendría­
mos que plantear el tema de la unidad en la di­
versidad y así poder llegar a tomar decisiones sin 
actitudes adversas que respeta todos los niveles 
socioculturales de las diferentes naciones. Pero 
también es preciso establecer unos mínimos pará­
metros, los que permitan a esta nueva estructura 
una sana convivencia, es decir, debemos estable­
cer unos derechos básicos independientes de las 
idiosincrasias de cada país. Esto debe hacerse de 
manera gradual y de la forma más sigilosa posible 
debido a que es precisamente en este punto don­
de se podrían presentar inconvenientes antes de 
surgir la ciudadanía mundial o una vez establecida 
se podría resquebrajar, nos referimos entonces al 
planteamiento, exigibilidad y cumplimiento de de­
rechos tales como la igualdad de los sexos; libertad 
de cultos, respeto racial, derecho a la vida dere-

' cho al voto, derecho a la dignidad humana, dere-
cho a la libertad de expresión, entre muchos otros. 

De igual manera se debe promover la cooperación 
entre los pueblos para poder lograr el desarrollo. 

Lo cierto es que debido a los cambios suscitados 
en ia sociedad a lo largo de la historia ya no es po­
sible referirse a la ciudadanía como un tema estric­
tamente ligado a una sola nación, por el contra­
rio, se trata de un argumento globalizado el cual 
debe tender a una regulación práctica, equitativa e 
igualitaria para todos y debe ser un tema presidido 
por parámetros flexibles que se puedan adaptar a 
todas las sociedades pero sin perder su verdadera 
esencia de cooperación y unidad multiétnica, de­
bido a que la directriz mundial se encamina hacia 
la unidad social. 

Lo que está en juego dentro de una posible ciu­
dadanía mundial es la capacidad para abordar la 
complejidad de los problemas sociales de todas las 
naciones en conjunto, con acercamientos innova­
dores y métodos de intercambio cultural, económi­
co, social, de valorización/ de análisis y de divulga­
ción de la información para reforzar las iniciativas 
ciudadanas que participan en la construcción de 
una democracia mundial. 

Lo innegable es que las naciones para llegar a con­
formar una ciudadanía integral globalizada deben 
estructurar una propuesta concreta, accesible y 
deseable que anime a participar en el proyecto 
político de organizar una escena democrática ciu­
dadana de carácter mundial, intercambiando ex­
periencias, estructurando su información, elabo­
rando elementos en común, generando alianzas 
ciudadanas y elaborando ideas alternativas que la 
hagan solidaria y eficaz. 

CIUDADANÍA MUNDIAL Y CIUDADANÍA 
AlTERNATIVA 

Pero, de frente a la ciudadanía mundial, hay un 
tema de verdadera importancia que debe analizar­
se a fondo debido a las repercusiones que le podría 
ocasionar a esta generalidad: el concepto de ciu­
dadanías alternativas, el cual surge como una ne-
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cesidad para satisfacer algunas deficiencias en una 
comunidad determinada. Desde esta perspectiva, 
hablar de ciudadanías alternativas es hablar de 
múltiples ciudadanías que han venido emergien­
do, casi siempre desde la informalidad, las cuales 
se constituyen en aportes sociales fundamenta­
les. Pero lo verdaderamente relevante es que este 
concepto nace para sectorizar a la población debi­

do a la inconformidad con el sistema tradicional. 
Analizada de esta forma, la ciudadanía alternativa 
podría desestabilizar el posible fenómeno de la 
ciudadanía mundial al generar viablemente la sec­
torización de una parte de los individuos de una 
comunidad la cual, vista de esta manera, generaría 
mayor escepticismo hacia el plan de una ciudada­
nía generalizada. 

El surgimiento de las ciudadanías alternativas par­
te del desbordamiento de escenarios tradiciona­
les. Es, en pocas palabras, un escape a la vía legal 
o tradicionalmente establecida, pero este escape 
no es sólo producto de un capricho o decisión in­
fundada del ciudadano, sino también es el resulta­
do de múltiples variantes, por ejemplo, una mayor 
efectividad, la coercibilidad de factores externos, 
por economía, por costumbre o simplemente por­
que así lo impone la cultura. 

Es decir, los ciudadanos han venido ejerciendo su 
ciudadanía posiblemente no a través del voto, qui­
zá no en la conformación de partidos políticos tra­
dicionales, sino que han diseñado diversas formas 
de ejercer la ciudadanía desde sus culturas, su arte, 
su labor, entre otras. Pero, no por estas razones se 
han desvinculado de su contexto, aunque esto no 
sea muy visible de esta manera. Esto sugiere en­
tonces que los asociados ejerzan su ciudadanía en 
otros escenarios y otras maneras no formales, por­
que quizá las institucionalizadas coartan su forma 
de ser y habitar su cultura y· desarrollo. 

El surgimiento de estos nuevos escenarios conlleva 
a la aparición de nuevos líderes, nuevos órdenes, 
nuevas formas de convivencia y nuevas prácticas 
diferentes a las ya establecidas y de las cuales los 

ciudadanos desistieron debido a la poca efectivi­
dad que generaron o por la falta de eficiencia de 
los líderes que no acertaron a la hora de proteger a 
sus instituciones. Estas nuevas estructuras propo­
nen al ciudadano formas de cooperaciones nove­
dosas y armoniosas que de cierta forma implican 
un carácter de inmediatez, lo que genera una so­
lución pronta a sus requerimientos, característica 
que indica mayor atracción al individuo. 

Pero la realidad del surgimiento de estas ciudada­
nías alternativas se debe a que no basta sólo con 
la principialística filosófica y los planes de gobier­
no a corto, largo y mediano plazo, sino se tienen 
mecanismos verdaderamente eficaces para la pro­
tección de la comunidad, las instituciones y meca­
nismos que le ofrezcan al ciudadano una interac­
ción positiva y dinámica con las autoridades para 
así poder dar solución pronta y real a sus requeri­
mientos y expectativas, es decir, lo que verdadera­
mente se necesita es un consenso entre todos los 
entes gubernamentales y así poder prestar un ser­
vicio óptimo, pronto y preciso de protección a sus 
asociados para que estos no tengan la necesidad 
de recurrir a factores externos o poderes paralelos 
como una alternativa para poder subsistir. 

La participación ciudadana alternativa no sólo re­
quiere ser entendida desde su relación de apode­
ramiento respecto a un determinado sector, sino 
que deben reconocerse las formas propias de re­
lacionarse que generan las transformaciones en su 
entorno e identidades, orientaciones y modos de 
actuar, que no son necesariamente contrarias oto­
talmente diferentes de las formas de participación 

comunes. 

En este aspecto es destacable que los escenarios 
también son distintos. Esto es, los ciudadanos par­
ticipan en torno a intereses concretos y es en es­
tos escenarios donde desarrollan concertaciones, 
sientan posición y generan alianzas y en últimas 
construyen para el mundo, aportes concretos a 
su contexto, y por otro lado están los procesos de 
participación en mecanismos institucionalizados 
que no siempre cuentan realmente con su opinión 
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y sus formas de interrelacionarse con los demás 
sectores de una manera eficaz. 

Lo que logramos analizar es que estas ciudadanías 
van surgiendo de manera alterna y muchas veces 
de la mano de el Estado, pues es éste quien a pesar 
de saber del surgimiento de estos diferentes órde­
nes los acepta y convive, más de manera informal, 
con ellos, y quizá debido al vacío que logran llenar 
estas nuevas ofertas, y que han traspasado las po­
líticas públicas poco efectivas planteadas por los 
dirigentes de turno. En forma más precisa, estos 
nuevos órdenes rompen con la ineficacia del po­
der concentrado y su tarea es reivindicar derechos 
fundamentales vulnerados por la falta acertada de 
la presencia estatal debido a que el problema radi­
ca en el planteamiento de verdaderas políticas pú­
blicas que puedan atender las necesidades de un 
pueblo y las posibles soluciones que se postulan. 

"La distancia entre la realidad y su institucionali­
dad está mediada por un poder económico y polí­
tico arbitrario, profundamente injusto y corrupto, 
ejercido por minorías conservadoras que a lo largo 
de su historia republicana han provocado un sin­
número de guerras civiles" (Ortiz Jiménez, 2008, 
2). Es de analizar la frase planteada por el autor 
debido a que en ella se postula la teoría de la con­
centración del poder y se evidencia el conflicto de 
intereses generados dentro de una sociedad en la 
cual poco importan las necesidades de los más dé­
biles, mientras las clases más afortunadas puedan 
mantener su poder y estatus a través de políticas 
generadoras de desigualdad social bajo un aparen­
te manto de legalidad, es decir, partimos de la idea 
de que todas las acciones que toma el Estado en 
razón del pueblo son acertadas para su desarrollo, 
pero detrás de todo esto se logra vislumbrar la pre­
sión de aquellos ciudadanos que ven en esta forma 
de gobierno un posible mejoramiento de sus inte­
reses y es aquí cuando se presentan las innumera­
bles inconformidades de quienes en la realidad se 
ven afectados por las medidas impuestas sin una 
concertación previa, pero que desde la institucio­
nalidad no son escuchados y es precisamente en 

este punto de desigualdad donde surgen para al­
gunos asociados inquietudes con base en la vulne­
ración de sus derechos y a la desprotección e inefi­
cacia que tiene el Estado para con ellos por causa 
del ejercicio del poder de manera arbitraria y con 
miras a la satisfacción de intereses minoritarios. 

Efectivamente, después de que determinado sec­
tor de la sociedad se ve afectado por las políticas 
públicas adoptadas, logra plantear sus inquietudes 
y exponerlas sin obtener respuesta alguna por par­
te de los órganos administradores, es cuando se 
comienza a proponer un nuevo orden que permita 
a este grande o pequeño grupo la realización efi­
caz de sus derechos o la mediana protección de 
sus intereses. 

La forma de surgimiento de los nuevos órdenes se 
deriva de la necesidad de una solución pronta a 
los requerimientos de los asociados, de la dinami­
zación del concepto de ciudadanía y de la búsque­
da de mecanismos de protección oportuna a los 
derechos más requeridos por los ciudadanos. En 
pocas palabras, se pretende formar entes respon­
sables y eficaces así como también la construcción 
de espacios que permitan la interacción pronta y 
precisa entre distintos actores y que amplíen su 
marco de actuación generando múltiples opcio­
nes. El problema de estos medios alternos radica 
en su legitimidad, aquella que sólo podría lograrse 
aparentemente desde el elemento legalidad pero 
que es remplazado por el reconocimiento y la aco­
gida de un determinado sector de la sociedad en 
complicidad con el Estado que simplemente reco­
noce sus falencias y permite ia operancia de estos 
grupos bajo un velo de aparente clandestinidad, 
pero que a la hora de la verdad es un orden cono­
cido ampliamente en el entorno por ser aquel ente 
circunstancial encargado de velar por una seguri­
dad sectorial y la protección de aquellos derechos 
que la ciudadanía vio poco cobijados por el Estado 
quien con miras de satisfacer otros intereses y de­
rechos más prioritarios optó por sacrificar aquellos 
que para el pueblo significaban su forma de sus­
tento y cotidianidad. 
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Una vez aceptado el nuevo orden entra en juego la 
ponderación de los derechos y obligaciones some­
tidos al nuevo régimen, las implicaciones, estrate­
gias, formas de cooperación de la nueva cotidiani­
dad y la distribución del poder. 

Pero es precisamente el tema de los derechos 
fundamentales el que nos atañe para tratar de 
descifrar la forma en que operan las ciudadanías 
alternativas. Es claro que la intención del ciudada­
no de formar parte en un nuevo orden como lo 
establecimos anteriormente, es dar una respues­
ta pronta y eficaz a sus necesidades e intereses. 
Por lo cual se puede establecer que para lograr 
la precisa inmediatez solicitada, los asociados se 
ven obligados a anteponer otras garantías funda­
mentales dentro de esta interacción, como es el 
ejemplo de aquel comerciante que con el interés 
de proteger su negocio y mercancías debe recurrir 
a un grupo de seguridad alterna debido a que el 
Estado no logra la eficacia que él espera. De esta 
nueva unión se derivan nuevas obligaciones coac­
tivas que implican a su vez un doble riesgo en caso 
de no dar cumplimiento a dichos actos de estricto 
cumplimiento pactados. El doble juego no es más 
que el siguiente: el Estado desprotege a los ciuda­
danos, los ciudadanos acuden a otras formas de 
organización paraestatal, plantean maneras más 
efectivas y eficaces para resolver sus problemas, 
los dirígentes para hacer cumplir la norma, acuden 
a "fuerzas extrañas" al margen de la ley y así suce­
sivamente. De esta manera los derechos humanos 
y fundamentales, le son violados al ciudadano. 

Ejemplo de ello es la propuesta de Xabier Etxe­
berria en lo que respecta a derechos humanos Y 
participación social en el marco de la multicultu­
ralidad1. El autor plantea como primer paso para 

1 Xabier Etxeberria derechos humanos y participación social 
en el marco de la multiculturalidad. Se reproducen aquí va­
rios acá pites de la ponencia impartida en el Congreso "Parti­
cipación social y construcción de Derechos humanos", organi­
zado por el Instituto de Derechos Humanos de la Universidad 
de Deusto y el Departamento de Derechos Humanos de la 
Diputación de Guipúzcoa, y celebrado en San Sebastián los 
dias 14 a 16 de diciembre. 

avanzar hacia lo que significa la participación que 
asume las realidades multiculturales, hacer una 
mínima referencia al modo como se nos presenta 
ésta en las primeras formulaciones y realizaciones 
de los derechos humanos. 

En ella aparece una tensión, según el modo ·como 
se conciba a la persona llamada a participar. Por un 
lado está la concepción estrictamente liberal, en la 
que, desde el punto de vista ontológico originario, 
somos individuos separados que persiguen libre­
mente su autorrealización, llegando a los acuerdos 
con otros que consideremos oportunos. Por otro 
lado, viniendo ya de la antigüedad clásica pero 
acomodándose progresivamente a lo que implican 
los derechos, está la concepción republicana, para 
la que originariamente somos "animales políticos" 
que nos realizamos a través de la participación en 

la Polis. 

Para el liberal estricto, desde la concepción pre­
cedente, se diseñan tres espacios para la partici­
pación: el de la intimidad (amigos y familia), en el 
que rigen las dinámicas afectivas; el de la vida civil 
en la que realizamos empresas de todo tipo (eco­
nómicas, religiosas, de ocio, caritativas, etc.), que 
debe estar sometido únicamente a las leyes de la 
iniciativa y el mercado libre; y el espacio público 
del Estado, que tiene que regirse por la participa­
ción democrática, pero en vistas a fomentar una 
administración al servicio de la seguridad de los 
individuos -de su libertad y propiedad- en su vida 
privada (de intimidad y civil). Como puede verse, lo 
que cabe llamar participación socio-política queda 
reducido a su mínima expresión y además con un 
enfoque estrictamente instrumental: es el coste 
que hay que pagar para garantizar lo que realmen­
te interesa. La ciudadanía viene a ser un mero es­
tatus jurídico que se puede ejercitar a voluntad en 
lo que tiene de derecho a la participación. 

Desde el enfoque republicano clásico2
, en cambio, 

los individuos son ante todo ciudadanos que tie-

2 Véase, entre otras, la presentación que se hace en BÉJAR, 
H., El corazón de la república. Avatares de la virtud política, 

Barcelona, Paidós, 2000. 
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nen originariamente un deber intenso y continuo 

de participación en relación a lo público, que no 

es percibido como carga porque está estimulado 

por una virtud animada de un fuerte sentimiento 

de identificación y lealtad con la Po/is y porque se 

sitúa en ello la autorrealización propia -desde la 

conciencia de ser parte de una colectividad que 

nos da la identidad decisiva-. Lo que podría cali­
ficarse como ·privada;·· el ámbito de la familia y la 

propiedad, es lo que ahora se percibe como ins­

trumental, como medio necesario para realizar el 

fin decisivo que es el bien público de la Ciudad, en 

el que todos encontramos nuestro bien. Ser libre 

aquí no es dedicarse a los propios fines, es con­

tribuir a este bien común. Esta participación se 

expresa sobre todo por medio de la intersubjeti­

vidad dialógica, esto es, por medio del debate que 

supone un uso público de la razón, y a través de lo 

que se ha llamado la "religión civil", que implica la 

rememoración autoidentificatoria de las glorias de 
la ciudad y de sus ancestros. 

Cuando este enfoque clásico se sitúa en el marco 

de los derechos humanos, sufre ciertas transfor­
maciones. Para empezar, se impone que la ciuda­
danía participativa, identidad clave, sea reconocida 
a todos y todas. Se impone, en segundo lugar, que 

se abran espacios para la pluralidad y la tolerancia, 

privadas y públicas, hacia los que había resisten­

cias. Y por último, se acaba viendo necesario que 

surja un tercer espacio entre el decisivamente pri­

vado del liberalismo y el decisivamente público del 
republicanismo, el que podemos llamar espacio 

social, en el que también ejercer una participación 
que sin ser duramente pública -enmarcada en las 
estructuras del Estado-, tampoco sea privada en el 

sentido liberal. Habermas lo define adecuadamen­
te cuando indica que se da ({soberanía popular" 

-creación de una voluntad común a través de la 

participación cuando lo que se institucionaliza en 
el Estado de Derecho interactúa con 11los espacios 
públicos movilizados culturalmente, que por su 
parte hallan una base en las asociaciones de una 

sociedad civil alejada por igual del Estado como de 
la economía"3 • 

Es decir, este tercer espacio} motivado desde la 
sensibilidad republicana pero contaminada por 
la sensibilidad liberal, se expresa sobre todo en el 
pluralismo asociativo de la sociedad civil y polftica 
que incluso acogiendo intereses particulares busca 
el interés público. 

Las consideraciones precedentes permiten dise­
ñar, desde la variable de la participación, tres ám­
bitos: el de la vida civil en su sentido liberat regido 
por las leyes del intercambio mercantil, en el que 
la participación que puede darse se sitúa. dentro 
de las organizaciones privadas que se crean y en 
función de su naturaleza; el de la vida política en 
sentido estricto, regido obligada mente por los pro­
cesos democráticos, que tiene que ver con las es­
tructuras del Estado y con las organizaciones que 
apuntan a ellas directamente -partidos políticos 
en especial-; el de la vida social, que no situándose 
directamente al interior de éstas, que siendo civil 
en ese sentido, implica un interés público. En lo 
que sigue tendré presentes fundamentalmente los 
dos últimos ámbitos. 

LA SITUACIÓN DE LA CIUDADANÍA FRENTE A LOS 
DERECHOS HUMANOS 

Situados, en este punto de la reflexión, conviene 
subrayar que lo que conviene para fomentar una 
participación más acorde con los derechos huma­
nos es colocarse en el marco de la sensibilidad re­
publicana. No sólo porque será mucho más plena 
desde el punto de vista público, sino porque tiene 
más afinidad con lo que es la condición humana 
en sí -no somos los individuos aislados del libera­
lismo- y lo que son las vivencias de !as identidades 
colectivas, que aquí nos van a preocupar de modo 
especial. 

Cabe preguntarse sobre si ¿se puede gozar de de­
rechos civiles y políticos sin tener acceso a las con-

3 En La inclusión del otro, Barcelona, Paidós, 1999, 245. 
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diciones básicas que aseguren la posibilidad de 
ejercer estos derechos? El desequilibrio derechos/ 
responsabilidades apunta a una tensión central que 
es la del Estado versus la Sociedad Civil. Pensar en 
un Estado garante de los derechos nos remite a una 
noción de ciudadanía asistida y a una sociedad civil 
monolítica. Entre los elementos centrales que con­
figuran el modelo de ciudadanía asistida, los auto­
res describen una sociedad donde la desigualdad 
social es <<natural», las políticas gubernamentales 
distributivas «neutras», con alta competitividad y 
un individualismo posesivo, los pobres son asisti­
dos mediante políticas focalizadas, los excluidos 
aparecen como «ciudadanos subsidiados», el Esta­
do es mínimo, el mercado determina lo social y lo 
político y la política social es marginal y posterior a 
la política económica. Por otro lado decíamos que 
se concibe a la sociedad civil de forma monolítica. 
Es el mundo de la asociación voluntaria y todas las 
asociaciones representan de igual modo el ejercicio 
de la libertad, de la autonomía de los individuos y 

sus intereses, clubes, asociaciones, empresas, son 
también manifestaciones equivalentes de coopera­
ción, de participación y de voluntarismo4

• 

Cualquiera de los polos de esta tensión (así plan­
teada) devela una visión totalizante desde la idea­
lización de un Estado benefactor como el potencial 
de «cambio» de una sociedad civil indiferenciada. 
Ya Castel advertfa «se puede decir que el desa­
rrollo de las formas de intervención del Estado (el 
Estado Providencia) fue, paradójicamente, un po­
deroso factor de desarrollo del individualismo. Las 
protecciones dispensadas por el Estado dieron a 
cada uno la capacidad, o la ilusión, de arreglárse­
las sin necesitar de otros. Esta atomización de la 
sociedad, ligada también al debilitamiento de las 
motivaciones políticas, vuelve dificil el desarrollo 
de prácticas de solidaridad» (Castel, 1995). 
Aunque, sin ir demasiado lejos, "El concepto de 
Derechos Humanos es integral, ya que son inter-

4 SANTOS, Boaventura. Subjetividad, ciudadanía y emanci­
pación. En REVISTA CÁTEDRA PARALELA Año 1, N°1. Rosario: 
Escuela de Trabajo Social. 1998. p. 7. 

dependientes, es decir que no hay un derecho 
más importante que otro, lo que implica que la 
violación a uno solo de ellos, repercute en múlti­
ples violaciones, además que la realización de un 
derecho posibilita la realización de otros."(Miguel 
Agustfn Pro Juárez, 2007) pero ¿qué sucede cuan­
do un individuo vea claramente vulnerado su de­
recho fundamental, no encuentra una protección 
satisfactoria por parte de la administración y se ve 
obligado a recurrir a otras formas de organización 
para lograr su tranquilidad? La respuesta es clara, 
el individuo busca la plena garantfa proteccionista 
de aquel derecho que él considera más vital para 
su subsistencia y para esto asume una especie de 
subrogación o renuncia a otros derechos que para 
él en el momento no son tan importantes o no los 
requiere al instante, es decir, se hace una ponde­
ración en la cual la balanza se inclina del lado de la 
necesidad y de la prontitud dejando de lado la rea­
lización de otras garantfas y es aquí cuando apare­
ce la vulneración tácita y expresa de derechos, ya 
que se pretende la protección a cualquier costo sin 
importar la vulneración y exclusión de unos míni­
mos establecidos por el constituyente dentro de 
un Estado, mínimos que pasan a ser excluidos den­
tro de las nuevas formas de organización en aras 
de la productividad y la seguridad (este último a su 
vez también se considera un derecho fundamen­
tal, lo cual nos lleva a plantear una nueva hipó­
tesis, la cual insinúa que dentro de los niveles de 
clasificación de derechos que los ubican, según sea 
el caso, en derechos de primera, segunda, tercera 
o cuarta categoría, hay subniveles de clasificación 
que para el caso que nos interesa son los derechos 
fundamentales o de primera generación, los cua­
les podríamos suponer que son estrictamente ne­
cesarios, requeridos y de igual importancia para el 
individuo como la consecución de una vida digna 
tienen a su vez un grado de prioridad para los aso­
ciados según sea su nivel de necesidad, cultura e 
interés. 

El concepto de derechos humanos también es uni­
versal e incluyente, ya que son necesarios para 
todas y cada una de las personas, tanto en lo in-
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dividua! como en lo colectivo, en el marco de la si­
tuación histórica, temporal y cultural que rodea la 
convivencia de las personas. Por lo tanto, el modo 
de realización de los derechos humanos depende 
de la situación social, política y cultural de los gru­
pos humanos que los ejercen, defienden y reivin­
dican." (Miguel Agustín Pro Juárez, 2007) 

Es de resaltar que el deber de protección a la 
ciudadanía radica sólo en el Estado y ningún in­
dividuo tiene que renunciar a su libre albedrío e 
independencia para poder ejercer sus derechos y 
cumplir sus respectivas obligaciones ya que estos 
son necesarios para vivir dignamente. 

La ciudadanía alternativa, entonces, nos ofrece la 
garantía efectiva de los derechos y obligaciones 
pactados dentro de esta asociación, ya no consa­
grados, ni normados por los órganos constitucio­
nales y legales del Estado, sino por organizaciones 
conformadas por un sector minoritario de la so­
ciedad, no siempre legales ni legítimos y muchas 
veces en contra de lo que divulgamos como dere­
chos fundamentales como la vida, el mínimo vital 
y dignidad humana. 

Es importante resaltar que aunque estas agremia­
ciones no sean legales gozan de una cierta "legiti­
midad social" que surge de la acogida de la socie­
dad hacia estas formas prácticas de interacción. 

En conclusión: la ciudadanía alternativa es una 
apuesta por la construcción de ciudadanía inde­
pendiente que pretende ser parte activa de la so­
ciedad y busca entonces garantizar los derechos 
y hacer cumplir las obligaciones creadas por esta 
agremiación minoritaria de la sociedad, no siem­
pre bajo el postulado constitucional del respeto a 
los derechos civiles, políticos y sociales, ni a través 
de la democracia participativa y deliberativa y mu­
chas veces a través del uso indebido de la fuerza y 
la coacción. 

Podría decirse, entonces, que el pacto novísimo en 
el que se acuerda la protección debida y pronta de 
ciertos derechos, requerimientos específicos y ga­
rantías nos llevaría a pensar en una nueva forma de 
gobierno reglada, estable y más aún, proteccionis­
ta y garantista de derechos, pero de aquellos dere­
chos previamente pactados entre aquel ciudadano 
inconforme con la regulación estatal y aquel nue­
vo órgano que surge para suplir las necesidades 
y proteger los derechos que aquel Estado no lo­
gró satisfacer. Sin embargo, esto seria un plantea­
miento muy progresista si se tiene en cuenta que 
bajo este nuevo régimen no existen normas cier­
tas, claras, que sean expresas y tácitas, generales 
e inequívocas, sino que por el contrario admiten 
creación, derogación o inaplicación por parte de 
los grupos y sus dirigentes que logran manejar la 
surgente institución a su antojo, de la misma ma­
nera como se hace en el Estado con los grupos de 
poder1 es decir caemos en el mismo círculo vicioso 
de conflicto de intereses y desprotección1 caemos 
en el juego de anteponer derechos que se creen 
más necesarios en el momento sobre aquellos que 
optamos por renunciar, lo cual repercute a su vez 
en un inconformismo por la insatisfacción de otras 
garantías igualmente necesarias para el hombre y 
su subsistencia de manera digna. 
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